
 
 
 
 

En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús 
revela la naturaleza de Dios como la de un Padre que 
jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto 
el pecado y superado el rechazo con la compasión y la 
misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en 
particular: la de la oveja perdida y de la moneda 
extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-
32). En estas parábolas, Dioses presentado siempre 
lleno de alegría, sobre todo cuando perdona. En ellas 
encontramos el núcleo del Evangelio y de nuestra fe, 
porque la misericordia se muestra como la fuerza que  

todo vence, que llena de amor el corazón y que consuela con el perdón. 
De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para 

nuestro estilo de vida cristiano. Provocado por la pregunta de Pedro acerca de 
cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: « No te digo hasta 
siete, sino hasta setenta veces siete » (Mt 18,22) y pronunció la parábola del 
“siervo despiadado”. Este, llamado por el patrón a restituir una grande suma, 
le suplica de rodillas y el patrón le condona la deuda. Pero inmediatamente 
encuentra otro siervo como él que le debía unos pocos centésimos, el cual le 
suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se niega y lo hace encarcelar. 
Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita mucho y volviendo a llamar 
aquel siervo le dice: « ¿No debías también tú tener compasión de tu 
compañero, como yo me compadecí de ti? » (Mt 18,33). Y Jesús concluye: « Lo 
mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de 
corazón a sus hermanos » (Mt 18,35). 
La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros. Jesús 
afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que ella se 
convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus verdaderos hijos. 
Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en 
primer lugar se nos ha aplicado misericordia. El perdón de las ofensas deviene 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 227 -  Del 24 al 30 de Enero de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C. (COORD), Humanización y Voluntariado. PPC, Madrid 2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ivan Aivazovsky, Paisaje invernal, 1876 

“La experiencia de silencio interior o de 
“descansar en Dios” consiste en dejar atrás 

pensamientos, imágenes y emociones. Viene del 
reconocimiento de que el núcleo de tu ser es 
eterno e indestructible, y que tu persona es 
amada por Dios y comparte su vida divina”       

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: La intercesión de María en Caná adelanta la hora de la 
manifestación de Jesús. 

EVANGELIO (Lc 4, 14-21) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Ilustre Teófilo: 
Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un 

relato de los hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los 
transmitieron los que fueron desde el principio testigos oculares y 
servidores  de la palabra, también yo he resuelto escribírtelos por su 
orden, después de investigarlo todo diligentemente desde el principio, 
para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido. 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; 
y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y 
todos lo alababan.  

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como 
era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el 
pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los 
pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la 
vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia 
del Señor.»  
            Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. 
Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él.  
Y él comenzó a decirles:  
            - Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír. 
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Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

La liturgia ha dividido el relato de Lucas en dos domingos. Con ello, nos quedamos 
sin saber cómo reaccionará el auditorio a lo que ha dicho Jesús. La sabremos el 
próximo domingo. Lo que hoy debe quedarnos es el profundo optimismo del 
mensaje de Isaías, que, al mismo tiempo, supone un desafío para nuestra fe. ¿Se 
ha cumplido realmente esa Escritura que anuncia la mejora y la salvación a 
pobres, ciegos, cautivos y oprimidos? Una rápida lectura del periódico bastaría 
para ponerlo en duda. Cuando Lucas escribió su evangelio, cuarenta o cincuenta 
años después de la muerte de Jesús, también tendría motivos para dudar de esta 
promesa. Sin embargo, no lo hizo. Jesús había cumplido su misión de anunciar el 
año de gracia del Señor, había traído esperanza y consuelo. Había motivo más que 
suficiente para creer que esa palabra se había cumplido y se siguen cumpliendo. 

 

la expresión más evidente del amor misericordioso y para nosotros cristianos 
es un imperativo del que no podemos prescindir. ¡Cómo es difícil muchas veces 
perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento puesto en nuestras 
frágiles manos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la 
rabia, la violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices. 
Acojamos entonces la exhortación del Apóstol: « No permitan que la noche los 
sorprenda enojados » (Ef 4,26). Y sobre todo escuchemos la palabra de Jesús 
que ha señalado la misericordia como ideal de vida y como criterio de 
credibilidad de nuestra fe. « Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán 
misericordia » (Mt 5,7) es la bienaventuranza en la que hay que inspirarse 
durante este Año Santo. 
Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra 
clave para indicar el actuar de Dios hacia nosotros. Él no se limita a afirmar su 
amor, sino que lo hace visible y tangible. El amor, después de todo, nunca 
podrá ser una palabra abstracta. Por su misma naturaleza es vida concreta: 
intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en el vivir cotidiano.   
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